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La ocupación musulmana de la Península Ibér ica , tras la derrota de 
Guadalete (711), hizo virar la evolución histórica de E spaña, la que en 
un principio, a raíz de la invasión romana y luego la vi s igoda, había ini-
ciado una trayectoria hi stórica similar a la de los demás países de Euro-
pa. La Península Ibérica, como bien se ha dicho, adquirió un carácter de 
"finisterre", no en el sentido del extremo más occidental de Europa, sino 
riel t en'itorio más occidental d el imperio ?nusulmán. U na cómoda y segura 
vía terrestre a través del estrecho de Gibraltar, la comunicaba con Da-
masco, capital del califato. Existía tambi én una expedita ruta m arítima 
a lo largo del litoral mediterráneo, entonces controlado por las flotas sa-
rracenas. Nutridas relaciones políticas, económicas y espirituales unía n 
a E spaña con el Cercano Oriente y con la Berbería, con la cual en varias 
ocasiones formó un solo cuerpo administl' ntivo. 
La mayor parte de la nobleza visigoda e hispano-romana (los poten-
tiores o possesores ) se convirtieron al islamismo (mnladies), conservando 
gracias a ello su s posesiones y latifundios. Aquellos nobles que se reple-
garon hacia el norte, dejando abandonadas su s tierras, fueron suplanta-
dos por la nobleza árabe, a la cual asimismo fueron adjudicadas enormes 
extensiones de las a ntig uas propiedades estatales. Del mi smo modo aban-
donó el cristianismo la mayor parte de la población campesina libre (los 
musalima) y los siervos de la gleba (mula les o maulas) que constituían 
el sistema básico de la explotación agrícola en los latifundios de la no-
bleza visigoda. Con esto lograron, de acuerdo con las prescripciones del 
Corán, su libertad personal, pagando solamente un impuesto: el jarasch. 
Un reducido número de cristianos libres (los mozárabes) y un porcen-
taje algo mayor de judíos, prefirieron con servar su fe a cambio de pagar 
un tributo (la capitación). Aprovecharon la t olera ncia reli g iosa de que 
hacía gala el invasor. Pero aun cuando conservaron su fe, bien pronto se 
asimilaron la población musulmana en su s u sos , costumbres y régimen 
de vida. Todos ellos participaron, como un todo homogéneo, en el for-
midable progreso que alcanzó España musulmana durante la Baja 
Edad Media, tanto en su s aspectos económicos como culturales ; progreso 
que adquirió pleno auge cuando Abd-EI-Rahman III, creadol' del califato 
independiente de Damasco, logró deshacer el porlc!' de la nobleza árabe y 
parcelar sus latifundios . Las tierras se entregaron en u sufructo a nuevas 
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oleadas de SIrIOS y persas que afluían a la península, dándoselas en apar-
cería, con el objeto de repoblar el campo, mientras que los bereberes be-
neficiaban los faldeos montañosos. 
La España visigoda, con su tradicional organización político-social, se 
replegó hacia las costas del Cantábrico y valles pirenáicos, sirviéndole 
éstos, como también los montes cántabro-astures de barreras para frenar 
el ímpetu musulmán. En aquellas regiones marginales -Galicia, León, 
Asturias, Navarra, Aragón y Cataluña-, prosiguió la evolución hacia el 
féudalismo al estilo europeo, y las peregrinaciones a Santiago de Compos-
tela junto con la participación de los caballeros franceses en las guerras 
de la Reconquista, abrieron paso a la lenta europeización. La historia de 
estas regiones no nos interesa en particular desde el punto de vista ame-
ricano, pues su contribución demográfica y espiritual a la conquista y a 
la primera fase de la colonización del Nuevo Mundo, fue casi nula. 
La Reconquista abrió una nueva página en la hi storia de España. Du-
rante ese período se modeló la estructura de la sociedad española que ha-
bría de jugar un primordial papel en los destinos de América. Comenzada 
casi inmediatamente después del descalabro de Guadalete (la legendaria 
batalla de Covadonga se sitúa en 722), la reconqui sta de las tierras ocu-
padas por los moros fue progresando lentamente hacia el valle del Duero, 
defendiéndose de los "aceifas" enviados desde Córdoba, mediante oportu-
nos retrocesos y reocupación de los territorios, cuando el enemigo se reti-
raba. Solo en el siglo X lograron los cristianos, bajo la égida de León y 
Asturias, establecerse con alguna seguridad en el valle del Duero, mien-
tras Navarra irrumpía hacia el Ebro y Castilla avanzaba por el sector 
septentrional de la meseta central. 
La ocupación de estos territorios, escasamente poblados y tan expues-
tos a las frecuentes incursiones enemigas, se hacía a base de la "repobla-
ción" del campo, y con carácter colectivo. Grupos de colonos enviados por 
cuenta de algún magnate laico o eclesiástico -que teóricamente -necesitaba 
de una licencia real, pero que en muchas ocasiones lo hacía sin autoriza-
ción y en forma anárquica, recibiendo luego la aprobación y de hecho la 
propiedad-, o contingentes campesinos independientes, fundaban aldeas, 
"vicos", una suerte de comunidad local en la cual cada familia ocupaba 
la parcela que podía labrar, aprovechando en comunidad, y de acuerdo 
con el antiguo fuero consuetudinario, los bosques y los pastos. A la ocu-
pación se procedía mediante la "pressurae" (apropiación), o "rupturae" . 
(rotación del yermo). Tales comunidades, dada su situación fronteriza y 
ante la necesidad de intervenir militarmente, recibían libertades y privi-
legios (cartas pueblas) en que se fijaban las condiciones para la explota-
ción de la tierra, cuando habían sido colonizadas p or cuenta de un señor. 
A las ti erras nuevamente ocupadas afluían desde el sur inmigraciones 
mozárabes, bien sea por las persecuciones desencadenadas durante la su-
premacía de los almoravides -siglo XI-, o bien en búsqueda de segu-
ridad o mejoramiento de su situación económica en aquellas tierras "libres". 
De ahí que en los territorios conquistados se evidenciara una estruc-
tura diferente de la de Europa. Mientras que en esta se constituían los 
grandes señoríos feudales, el norte español fue ocupado por comunidades 
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de campesinado libre, "benefactorías" o "behetrías", que en el sector nor-
te de Castilla formaban la tercera parte de los campesinos propietarios, 
cuya aristocracia era débil aunque numerosa. Tal estructura cambia con 
el tiempo. En las ciudades y villas se establece una casta nobiliaria y 
eclesiástica de tipo militar para contribuír a la defensa. Ella acapara de 
modo exclusivo los altos puestos en la administración de las ciudades, cuya 
población crece por la afluencia de los prófugos del campo. El poder de 
la nobleza rural también se acrecienta y se concentra en una minoría de 
nobles. Al otorgar los reyes cierta potestad jurisdiccional sobre los habi-
tantes de los feudos, se estructuran algunos señoríos laicos y eclesiásticos 
y aumentan los pechos y gabelas. Los campesinos libres se ven en la nece-
sidad de buscar la "encomendación" en algún señor poderoso, con el obje-
to de protegerse de los abusos de otros de la mi sma casta, a cambio de 
pagar un tributo. Paulatinamente van perdiendo el derecho de elegir li-
bremente su protector, quedando sujetos a designarlo dentro de un linaje 
-behetría de linaje-o Luego la "encomendación" se convierte en heredi-
taria y los señores adquieren el derecho de ocupar las tierras de s u s "be-
hetrías" cuando son abandonadas, incluso cuando el campesino se declara 
dispuesto a seguir pagando la "infursión", es decir los impuestos. Con 
todo, jurídicamente el campesinado es "libre" y los derechos del señorío· 
son limitados. Además, por causa de las viscisitudes de la Reconquista, los 
feudos de los nobles no forman un cuerpo territorial continuo, sino un 
conjunto de posesiones separadas entre sí, de manera que el eficaz ejerci-
cio de los derechos señoriales se hace difícil. 
A fines del siglo X Castilla entra en el escenario hi stórico como 
principal conductora de la Reconqui sta. La "repoblación" del solar caste-
llano es muy similar a la del Duero, aunque presenta un carácter más 
militar, pues sus tierras se sitúan en la ruta (va lle del Ebro) que con-
trolan los aceifas en sus incursiones contra Asturias. Además, el terreno 
por el cual avanzaba Castilla es inhóspito, estéril y falto de aguas, y su 
reconquista no atraía a los grandes señor es, ni tampoco a los mozárabes 
del sur. La repoblación se hace mediante la construcción de castillos-for-
talezas para proteger las comunidades de campesinos libres, quienes ex·· 
plotan la tierra en calidad de pequeños propietarios o aparcer os de tierras ' 
ajenas; sin perder por esto la libertad personal. Estas comunidades cons-
tituyen los embriones de los futuros municipios . 
En 1037, Fernando de Castilla ocupa el trono de León e inten sifica 
In guerra contra los reinos de t~ifas. A fines del siglo XI, en 1085, Al-
fonso VI conquista Toledo, acontecimiento de sing ular importancia que 
obligó a un cambio en los procedimientos empleados hasta ese entonces 
para la ocupación de los territorios conquistados. 
La comarca estaba más o menos poblada por moros dedicados al co-
mercio, a la agricultura y a las industrias caseras. De acuerdo con la s 
capitulaciones se les concedió la permanencia en s u s tierras, garantizán-
doseles asimi smo la libertad de culto y preservándoseles las peculiarida-
des de su organización social (Dimna, pacto protector). La inmensa ma-
yoría quedó en sus solares, ejerciendo una notable influencia cultul'al en 
el país. Una «repoblación" con elemento cristiano era imposible e innece-
saria, por estar la tierra ocupada. Al sistema de "repoblación" sucedió el 
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de "repartimiento": grandes tel'l'itorios, "alzofas", fueron adjudicados a 
los poderosos Concejos de los ciudades situadas entre los ríos Duero y 
Tajo, como Avila, Segovia, Salamanca, etc., en las cuales moraban los 
caballeros que habían tomado parte en la reconquista. E stos Concejos vi-
gilan y organizan la colonización, reparten las tierras a medida que son 
abandonadas por los moros, otorgan "cartas pueblas" a los colonos cris-
tianos, etc. La iglesia en cuya mano quedaron las propiedades de las 
mezquitas, juega también un importante papel en esta colonización. 
Luego, durante casi un siglo, la Reconquista se estanca. En 1086 los 
almoravides, procedentes de los confines saharianos del Sudán, sustituyen 
las taifas y el reino hispano-musulmán se ve reforzado por contingentes 
de turcos convertidos al islamismo. Entretanto, los reinos cristianos situa-
dos al norte, se preocupan de sus problemas internos. 
Hacia mitades del siglo XII se fundan las Ordenes Militares de Ca-
latrava, Alcántara y Santiago, con el propósito de emprender la recon-
quista y afianzarse en el territorio situado entre los ríos Tajo y Guadiana 
y defender los núcleos cristianos que se han formado allí. El territorio 
·se segmenta en extensos señoríos regidos por las Ordenes , que controlan 
villas, aldeas y heredades. De acuerdo con la calid a d del suelo, se intro-
duce ante todo el régimen pastoril. Se trata de una colonización de tipo 
señorial-latifundista. 
La e >:> "asa población cristiana libre queda en a cusa da dependencia de 
las Ordefles, las grandes propietarias de territorios no susceptibles de 
subdivi ~iones, aunque no por e sto pierda s u estatuto de campesinos libres. 
Po ~' aquella misma época se desm ol'ona el imperio de los almoravides 
sucec)iÉ ndole el de los almohades, bereberes procedentes de las montañas 
del Atlas. Hacia 1156 dominan e l valle del Guadalquivir y también cae en 
sus manos todo el Levante. Mientras tanto en Ca s tilla se s uceden guerri-
lla ,; intestinas entre la nobleza, las ciudades y la reyecía, que paralizan 
la Reconquista. 
Es en la primera mitad del siglo XIII, ante la insi s tencia de la San-
ÜJ. Sede y con su eficaz apoyo, cuando se produce el g rande y decisivo em-
lJuje cri s tiano hacia el s ur, que sella definitivamente la s uerte del pode-
río musulmán, por más que su último reducto, el reino m oro de Granada, 
quedara en pie hasta fine s del siglo XV. El 16 de julio ele 1212, en la 
fam0 sa batalla ele las Navas de Tolosa, el ej ército a lmohade de AI-Nasir 
fue denotado por las fuerzas cri s tianas, lo que permitió el libre acceso a 
las ricas tierras de Andalucía. 
El avance cri s tiano fue fulminante. En 1230 Alfon so IX de León 
ocupaba Mérida y Badajoz. En 1233 Fernando 111 de Castilla, apoyado 
pOi' las Ordenes Militares , se hacía dueño de Tl'lljillo , Medellín y Ubeda. 
Córdoba cae en 1237, mientras Jaime de Aragón s e apodera de Valencia. 
En 1234 s ucumbe Murcia y un año después , Jaén. E n 1248 ca pitula Se-
villa ante Fernando 111, gracias a la ayuda de la flota cantábrica. 
Con estas victorias, Castilla domina firmemente la casi totalidad de 
las tierras anteriormente controladas por los musulmanes y densamente 
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pobladas. El empuje cristiano se caracteriza por las frecuentes sumISIO-
nes de ciudades y plazas fuertes, sin lucha, y mediante capitulaciones que 
por lo general estipulaban el derecho de la población musulmana de per-
manecer en sus tierras, a cambio de darles las garantías correspondien-
tes, o permitirles emigrar. La población mora (mudéjares) queda viviendo 
bajo el dominio de los cristianos y constituye un elemento importantísimo 
en el futuro desarrollo económico y cultural de la península. 
El hecho de que toda la parte m eridional de Castilla, incluído el Le-
vante, permaneciera ocupada por la población vencida, tuvo marcada 
influencia en la estructura social de esos territorios, que luego propor-
cionarían el grueso de los conquistadores y colonos al Nuevo Mundo. La 
"repoblación" que en el norte se hizo mediante iniciativa particular: co-
munidades libres en el Duero, concejos municipales entre el Duero y el 
Tajo y Ordenes militares entre el Tajo y Guadiana, fue substituída en el 
siglo XIII por el "repartimiento" a cargo del E stado. Ciudades y regiones 
muy ricas y densamente pobladas por mudéjares, f ueroÍ1 distribuídas por 
los repartidores oficiales, nombrados por el rey, con doble propósito: ase-
gurar las comarcas ocupadas por el secular enemigo musulmán, y propor-
cionar nuevos ingresos al erario . Tales repartimientos n o pudieron favo-
recer al hombre común, al campesino libre, quien formaba el grueso de 
las huestes conqui stadoras , sino al estamento militar y económicamente 
poderoso, es decir, la nobleza laica, eclesiástica y las órdenes militares. 
Las principales ciudades de Andalucía y del Levante se dividen en lotes 
que se adjudicaron a los nobles , aunque para mayor seguridad del reino 
se trató de alejar de ellas a los mudéjares . Caen asimismo bajo la tutela 
de la nobleza los sectores rurales y los poblados de menor categoría que 
conservaban una apreciable población mudéjar. En Andalucía se consti-
tuyen extensos latifundios nobiliarios que con el tiempo se van concen-
trando en manos de unas pocas familias de aristócratas, cuya desintegra-
ción por el eventual reparto entre s u s herede1'os va siendo entrabado por 
la institución de mayorazgo, cada vez más frecuente a partir del reinado 
de Alfonso X. 
Durante los dos siglos y medio que transcurren entre la ocupaClOn 
de Andalucía y la conquista de Granada, se agrava el latifundi smo en 
toda Castilla, a costa de los pequeños propietarios. Hacia esta época los 
cuatro reinos cristianos: Castilla-León, Aragón-Cataluña, Navarra y Por-
tugal, batallan entre sí por la supremacía, bien en campo abierto media n-
te alianzas y contraalianzas, establecimiento de lazos familiare s , etc. Se 
t:;'ata de un período de gran inestabilidad política y social, con la partici-
pación de Francia, Inglaterra, Génova, V enecia y el Reino Moro de Gra-
nada, afiliados a uno u otro bando. La nobleza se rlivide de acuerdo a 
los intereses personales de los nobles , formándose ligas que luchan entre 
s í y contra el rey (banderías) y que debilitan sensiblem ente a la monar-
quía castellana por la falta de una fuerte burguesía que, como en Ara-
gón y Cataluña, apoyaba eficazmente en estas luchas al monarca. Los 1'e-
sultados son conocidos: Portugal arregla s u s diferendos con Castilla y 
emprende un gran avance hacia las costas atlántico-aüicanas; Castilla 
y Aragón concluyen las paces y muy pronto se unen bajo el cetro de los 
Reyes Católicos; Navarra s igue girando en la órbita francesa, h asta in-
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corporarse en 1514 al reino de Aragón; el reino moro de Granada pierde 
algunas buenas posiciones y se va replegando en las vertientes de la Sie-
rra N evada y las montañas mediterráneas; la . nobleza castellana ve me-
noscabadas sus prerrogativas políticas y tiene ' que ceder a la monarquía 
buena parte de su poder político, a un cuando todavía no renuncia de 
modo definitivo a la intervención. 
La participación de los nobles castellanos en estas contiendas inter-
nas, si bien provoca su debilitamiento político, no afecta su pujanza eco-
nómica. Cierto es que algunos feudos cambian de dueño, pero la nobleza 
como estamento social queda económicamente indemne. Por el contrario, 
la ayuda que presta a uno u otro bando se ve recompensada por nuevas 
concesiones territoriales. Desde el advenimiento al trono de Castilla de 
Enrique II de Trastamara y su lucha contra Pedro l, como asimismo du-
rante todo el siglo XV, se suceden grandes enajenaciones de tierras rea-
lengas a favor de los nobles laicos y eclesiásticos, por cuyos medios la 
corona busca el apoyo de la nobleza. El debilitamiento del poder central, 
proporciona a los nobles una buena coyuntura para emprender gestiones 
violentas y apropiarse abusivamente de algunos territorios, a más de 
acrecentar sus provechos derivados de los feudos, en razón del virtual 
dominio que ejercen sobre los habitantes. Por esa misma época los nobles 
convierten los tributos pagados en especies en retribuciones monetarias, 
gravando a los labradores con los riesgos y contingencias de los mercados. 
Ya no se trataba de ocupar tierras por la necesidad de defenderse, sino 
de proporcionarse una buena renta en metálico. En este sentido rezan 
también las peticiones que hacían los nobles a los monarcas. 
La caída de Granada fortaleció mucho más a la nobleza. La capitula-
ción dejó intacta la población musulmana, mientras que los nuevos repar-
timientos de las tierras tendieron a acrecentar la extensión de los latifun-
dios. La "sed de tierras" en el campesinado andaluz, existente ya desde 
el primer repartimiento en el siglo XIII aumenta con la con'quista de 
Granada. La norma g ener a l, dice un historiador, era la de "grandes ena-
jenaciones territoriales a favor de magnates, iglesias y órdenes milita-
res", cosa que no sucedió durante la formación del reino de Aragón. 
Así se ha estructurado socialmente España cuando le cabe emprender 
su más grande y significativo papel histórico: el descubrimiento y coloni-
zación de América. Si por una parte la presencia de las comunidades 
cnmpesinas en el valle del Duero y del Ebro y la de las municipalidades 
en la meseta castellana pusieron freno al omnipotente desarrollo del lati-
fundismo nobiliario, por otra, nada parecido ocurrió en Andalucía y Ex-
tremadura. El poder político de la aristocracia marca su retroceso, pero 
no sucede lo mismo con el económico, que ejerce en virtud de sus exten-
sas posesiones; circunstancia que 110 solo influye poderosamente en el te-
rreno espiritual, moldeando la mentalidad de los futuros colonos de Amé-
rica, sino también en lo material, pues el predominante latifundismo 
provoca una "sed de tierra", que expulsa fuertes contingentes de pue-
blo fuera de su órbita, hacia el Nuevo Mundo. 
Enero de 1963. 
- 10 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
